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“En el mundo de hoy es mejor
 navegar en convoy que solos”.


ENRIQUE IGLESIAS
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PRESENTACIÓN


América Latina y su presencia global son temas que han concentrado mi atención y estudio a lo largo de mi vida profesional en Colombia y fuera del país. Los retos de la inserción internacional requieren ideas y respuestas audaces para la edificación de una región cada vez más próspera, justa y feliz.


Tengo la convicción de que debemos dedicarnos —tal como lo indico en mi reciente libro, ¡Vamos!— a enfocar nuestros esfuerzos para reinventarnos, aportar al cambio y asegurarnos de que las próximas generaciones de latinoamericanos tengan aún más oportunidades.


En este proceso es fundamental el pragmatismo, el optimismo, el ingenio, las visiones de largo plazo y el conocimiento de nuestra historia, sin ser sus prisioneros. Lograr este delicado equilibrio no es tarea sencilla y a menudo los líderes de la región lo pierden.


Debemos superar la “política de mirarnos al ombligo”, que nos ha dejado aislados. En cambio, nuestra atención debe estar puesta en el mundo —en el sentido más amplio de su expresión y extensión—, en las oportunidades que brinda el mañana, y en conocer las mejores experiencias y prácticas de otras latitudes, como Europa o Asia oriental. En efecto, países como España, Francia, Alemania, India, Corea del Sur o Vietnam aportan importantes lecciones en materia de inclusión social, crecimiento y transformación productiva, comercio e integración regional.


Un especial énfasis debe hacerse en las enormes proporciones y los efectos de la revolución tecnológica, que conllevan retos regulatorios y oportunidades para repensar el Estado y los elementos centrales de la producción. Es necesario que la región tome conciencia de que el tren de la industrialización la dejó. Nunca nos subimos; llegamos tarde. De hecho, hoy nuestras inversiones en tecnología son muy bajas como porcentaje del producto interno bruto (PIB), con excepción de un país como Brasil, que supera los 1.5 puntos.


Este rezago tendrá un impacto negativo en nuestro crecimiento y la productividad. En efecto, los estudios más recientes de la Organización Internacional de Trabajo (OIT) y el Banco Mundial (BM) indican que entre un 26 y un 38 % de los empleos de América Latina (hasta 87.8 millones) podrían verse afectados por la Inteligencia Artificial (IA) generativa.


Esta mirada internacional ha quedado plasmada con una singular agudeza en esta obra que tengo la profunda satisfacción de presentar no solo por su contenido y pertinencia, sino también por quienes la escribieron. El excanciller Guillermo Fernández de Soto y Andrés Rugeles son hoy unas de las autoridades más representativas de la política internacional de Colombia, por su extraordinaria trayectoria profesional, sólida formación académica e irrestricta vocación de servicio. Difícilmente, se encuentran personas con esta combinación virtuosa de cualidades, a las cuales debo sumarles su sentido de amistad y lealtad.


Con una especial dedicación, los dos autores emprendieron la tarea de escribir de forma conjunta e individual artículos y columnas de opinión sobre los principales temas para la presencia de América Latina en el mundo. Lo hicieron con rigurosidad y sistematicidad. Cada mes me encuentro sus escritos en los principales medios nacionales e internacionales. Me sorprenden —una y otra vez— por su profundidad, sentido de la oportunidad, y fino lápiz y manejo del lenguaje.


Su enfoque y espíritu de trabajo les permitió realizar un estudio integral y reposado alrededor de cinco ejes temáticos: orden internacional, democracia, trasformación productiva e integración, actores centrales, y multilateralismo renovado. Lo hicieron utilizando las mejores e inigualables plataformas, como Naciones Unidas, la Universidad de Oxford, la London School of Economics (LSE) y el Consejo Colombiano de Relaciones Internacionales (CORI).


Este libro está llamado a constituirse en un importante punto de referencia para avanzar en la construcción de una vía latinoamericana de inserción internacional, así como para hacer un llamado sobre la necesidad de liderazgos renovados. Estos deben estar a la altura de los desafíos y marcar el norte de su acción hacia la defensa de la democracia, la creación de instituciones independientes y la vigencia de un capitalismo con conciencia social.


Esta tarea requiere una acción conjunta y simultánea con los principales países y bloques del escenario internacional, al igual que debe contar con la colaboración público-privada. No hay tiempo que perder y se debe actuar con grandeza, dejando a un lado las vanidades y el parroquialismo.


Como reflexión final, quisiera mencionar las palabras del secretario general de las Naciones Unidas, António Guterres, quien en la Asamblea General de septiembre de 2024 indicó: “A lo largo de mi vida —ya sea como activista político o en las Naciones Unidas—, he aprendido que la gente nunca se pone de acuerdo sobre el pasado. Para reconstruir la confianza, debemos empezar por el presente y mirar hacia el futuro”.


Mi invitación es a pensar y construir el futuro internacional de la región. En América Latina en el mundo: 21 ideas para la reflexión y acción, encontrarán sus claves.


LUIS ALBERTO MORENO


Expresidente del BID (2005-2020).


Exministro y exembajador.









PRÓLOGO


Han pasado años desde que Gabriel García Márquez afirmó que “la hoja en blanco es la cosa más angustiosa que conozco después de la claustrofobia”. Si esa sensación invadía al colombiano más grande de todos los tiempos, al menos es un alivio —para quienes nos dedicamos al oficio de escribir y compartimos angustias similares con aquellos que también lo hacen— que a un verdadero genio de las letras también le costara trabajo arrancar con la primera frase.


Por experiencia, puedo afirmar que el párrafo de entrada es aquella especie de obstáculo que hay que franquear sin tenerlo aún a la vista. Encontrar la rendija a través de la cual se pueden colar las palabras es algo que llega a tomar horas, aunque a veces —cosa maravillosa— es cuestión de unos cuantos minutos.


Sea como sea, debido a que trasiego con el idioma, solo me surgen sentimientos de admiración y respeto hacia quien, igualmente, hace lo propio. Porque es muy diferente identificar un tema, consultar las fuentes, hacer la reportería, si es del caso, a sentarse con el fin de resumir todo lo aprendido en unas cuantas páginas.


Usualmente, cualquiera que se sienta frente a una pantalla peca, ya sea por exceso o por defecto. En el primero de los casos, existe tanta información que acaba siendo un proceso arduo, casi doloroso, eso de sacrificar datos, anécdotas o reflexiones, por cuenta de la dictadura del espacio, en caso de que el texto tenga como destino un medio de comunicación. Incluso, si no es así, basta recordar la máxima según la cual la lecturabilidad de un artículo es inversamente proporcional a su extensión.


La otra cara de la moneda acaba siendo la falta de elementos que sustenten un argumento o una tesis. Aun si está claro lo que se quiere decir, aparece el peligro de la fuente única o la tortura de hacer rendir un testimonio al máximo, como si fuera la mitad de una naranja exprimida a la cual no le queda más jugo. De ahí que me resulte todavía más admirable encontrar notas en la prensa en las cuales sea evidente el justo medio, algo que se resume en una expresión que mi abuela utilizaba para la cocina: “ni muy muy, ni tan tan”. Tal es la reacción que me produce lo que hacen Andrés Rugeles y Guillermo Fernández de Soto, quienes tienen la habilidad de combinar la rigurosidad de la academia con el manejo adecuado del lenguaje para generar un plato de rico contenido que el lector devora con gusto.


Esto lo logran con particular habilidad al referirse a tendencias y realidades que pasan desapercibidas, pero que son determinantes para las vidas de cientos de millones de personas dentro y fuera de las Américas. Bien dice el refrán que “a veces, lo urgente no deja espacio para lo importante”. Pues bien, aquí se combina lo urgente e importante en análisis sesudos que benefician a cualquiera que los examine.


No es una afirmación nueva aquella de que los latinoamericanos —y dentro de ellos, los colombianos quizás de forma más notoria— nos miramos demasiado al ombligo. Tal vez como consecuencia de andar apagando incendios o de distraernos con todo lo que hay por hacer, olvidamos observar el mundo que nos rodea.


Se nos pasa de manera continua que vivimos en un planeta globalizado en el que abundan los riesgos compartidos, ya sea relacionados con la seguridad, el medioambiente o la economía, para solo mencionar unos cuantos. En aquellas ocasiones en las que elevamos la mirada más allá de nuestras fronteras, es para culpar a terceros de las desgracias que nos aquejan.


Debido a ello, nos sorprendemos cuando aparecen corrientes que otros habían identificado tiempo atrás. Somos como aquel visitante del riachuelo que ignora la tormenta que estalla aguas arriba, porque en ese momento el sol brilla radiante sobre su cabeza y el cielo se encuentra despejado.


Para que nos recuerden que una corriente plácida puede transformarse con rapidez en un torrente poderoso, son necesarias las voces de los que son capaces de observar en perspectiva. Ese es el caso de los textos en este libro, los cuales nos llevan a elevar el nivel de alerta y a encontrar tanto peligros como oportunidades, ya sea desde el punto de vista local, regional o nacional.


Bien decía José Ortega y Gasset que “yo soy yo y mis circunstancias”. Lo que motiva a quienes hacemos el oficio de moldear las palabras es concentrarnos en lo segundo, para que cada uno comprenda cómo el entorno —aquello que nos rodea— acaba siendo determinante en lo que nos pasa y nos puede llegar a suceder tanto a título individual como colectivo.


Ese resultado se logra con una adecuada dosis de datos, experiencias, evidencia, enseñanzas de terceros, más una pizca de opinión. Podría decirse que cada vez que alguien trata de hacer el oficio de analista busca, como todo chef respetado, un resultado gustoso y nutritivo a la vez.


No hay duda de que el propósito es siempre el mismo, pero los ingredientes cambian y, con estos, el sabor del plato. Aun así, el cocinero de mayor experiencia siempre queda a la expectativa de lo que dirán sus comensales, con la ilusión de generar una grata satisfacción. Los lectores encontrarán un manjar intelectual en lo que viene a continuación.


RICARDO ÁVILA


Analista senior en El Tiempo.


Exdirector de Portafolio.









INTRODUCCIÓN GENERAL


Nos encontramos en un escenario global que exige un cuidadoso examen para alcanzar un diagnóstico apropiado que le permita a América Latina construir su propio camino de desarrollo con inclusión social, inserción internacional, integración regional y, ante todo, alcanzar una voz propia bajo la férrea defensa de la democracia y un multilateralismo renovado.


América Latina en el mundo: 21 ideas para la reflexión y acción es resultado de un intenso proceso de análisis sobre el lugar de nuestra región a nivel internacional, así como de las fuerzas centrífugas externas que la están afectando en la actualidad. Esta es la continuación del importante trabajo que se inició con el proyecto y la publicación del libro América Latina: la visión de sus líderes (Planeta, junio de 2024), considerado una referencia obligatoria para pensar nuestro presente y futuro.


Esta nueva obra compila una serie de columnas de opinión escritas por sus autores de forma conjunta e individual, tomando los mejores escenarios —profesionales y académicos— para hacerlo, en el marco de las Naciones Unidas en Nueva York, el Consejo Colombiano de Relaciones Internacionales (CORI) en Bogotá, D. C. y la Universidad de Oxford y la London School of Economics (LSE) en el Reino Unido. Sus ideas reflejan un amplio cúmulo de experiencias profesionales y académicas, así como una profunda rigurosidad intelectual para pensar América Latina desde una óptica balanceada y propositiva. Cada palabra fue pensada desde la teoría y la práctica.


Sus textos fueron publicados de forma sistemática en más de siete medios y plataformas internacionales y nacionales, como El País de España, revista Política Exterior, el Instituto Elcano, Latin Trade, El Tiempo, El Espectador y La República. Asimismo, estos han sido agrupados en cinco ejes temáticos, que reflejan los principales temas, actores y tensiones a los que nos enfrentamos: 1) orden internacional y “consenso del Sur Global”; 2) democracia; 3) transformación productiva e integración regional; 4) actores centrales del escenario internacional; y 5) multilateralismo renovado.


***


Definir las tendencias mundiales constituye un enorme reto para analistas internacionales. Algunos consideran que 2024 ha sido un año de “urnas y armas”, mientras que otros estiman que ha estado marcado por los rápidos cambios tecnológicos y una enorme incertidumbre económica. En otras latitudes, lo consideran el momento crítico de consolidación del Sur Global ante la reconfiguración de las fuerzas de la geopolítica, la crisis ambiental y el impacto de los conflictos bélicos en curso.


Ante estas múltiples aproximaciones, el calendario chino, depositario de una sabiduría milenaria, nos abre una primera puerta para descifrar las claves de nuestro futuro inmediato. Según este, en 2024 se inició el “Año del Dragón de Madera”. Esta es una suerte de figura mitológica que representa energía, fuerza, poder y, al mismo tiempo, ilustra la fortuna de un buen liderazgo.


Las enormes complejidades de nuestro mundo actual —marcadas por la transformación del poder— exigen precisamente un liderazgo constructivo que goce de pragmatismo, visión de largo plazo, sabiduría, conocimiento y un espíritu para generar amplios consensos. Estas virtudes —desafortunadamente— se han ido diluyendo a lo largo de las décadas y son cada vez más difíciles de encontrar a nivel global y regional.


Ahora bien, al realizar un minucioso análisis del contexto internacional, es posible agrupar las siguientes cinco tendencias que exigen respuestas efectivas:




	
Intensificación y aumento de la frecuencia de los conflictos globales: literalmente, nos encontramos sentados en un barril de pólvora. El planeta enfrenta el momento de mayor competencia entre Washington y Pekín, y de conflictividad después de la Segunda Guerra Mundial. Existen cuatro polos que alimentan la inestabilidad: la guerra de Rusia contra Ucrania, la situación de Medio Oriente, las crecientes tensiones entre China y Taiwán, y las amenazas nucleares de Corea del Norte. Sin embargo, esta historia no para aquí. Se deben sumar los conflictos intra-Estados e inter-Estados y tensiones regionales, principalmente en África y Asia.

Estos conflictos han dejado en el caso de Medio Oriente —desde finales de 2023 a la fecha— más de 17.000 muertos; en Ucrania —desde el inicio de la guerra— más de 19.000 víctimas; y un crecimiento significativo y alarmante en el desplazamiento forzado de la población mundial, el cual ha alcanzado cifras superiores a los cien millones de personas. Se estima, en efecto, que una de cada seis personas en el mundo ha estado expuesta a un conflicto en los últimos doce meses (Centro de Estudios Internacionales de Barcelona [Cidob], diciembre de 2023).


Esta coyuntura genera grandes interrogantes sobre la capacidad del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas para prevenir conflictos, así como para garantizar la paz y seguridad internacionales; la necesidad de evaluar el derecho al veto en la ONU y adelantar una reforma integral del sistema; la efectividad de los mecanismos de seguridad internacionales; el imparable tráfico ilegal de armas y la letalidad de los nuevos armamentos inteligentes; la amenaza latente del uso de armamento nuclear y sus consecuencias catastróficas sobre el planeta; el desprecio por las normas y los principios del derecho internacional; entre otros. La inestabilidad global e incertidumbre serán la pauta en los próximos años.




	
Crisis climática y energética: el reporte del Foro Económico Mundial sobre los Riesgos Globales (2024) identifica este tema como una de las dos mayores amenazas. Nos enfrentamos a los retos de las temperaturas extremas, adaptación y mitigación. Los esfuerzos y la voluntad política de las naciones no parecen ser suficientes para detener la catástrofe que deberemos enfrentar en los próximos años, como si fuera un reloj en cuenta regresiva cuyo paso se acelerara exponencialmente al trascurrir los minutos.

Esta situación nos llevará a un punto de no retorno, pérdida de biodiversidad, colapsos de los ecosistemas, crisis alimentarias y de agua, pérdidas económicas inconmensurables y un efecto perverso sobre las poblaciones más vulnerables. Las proyecciones científicas estiman que para 2030 la temperatura global se habrá incrementado en 1.5 °C.


No cabe duda de que el “tren del desastre” se puede detener y es necesario pasar de las Conferencias de las Partes (COP) a la acción real. Los grandes contaminadores del mundo (China, Estados Unidos e India) están en la obligación de mostrar determinación y voluntad. A su vez, para abordar el cambio climático, la neutralidad del carbono y alcanzar las metas de los ODS en 2030, los países en desarrollo tienen el imperativo de aumentar considerablemente la inversión en unos USD2.4 billones al año (Banco Mundial). El ser humano deberá estar en el centro de nuestra atención.




	
Debilitamiento de la democracia y superciclo de elecciones: en 2024, se han celebrado elecciones en más de 75 países del mundo —que equivalen al 51 % de la población mundial—, al tiempo que la salud de la democracia a nivel global se está deteriorando. En efecto, en su más reciente informe anual, IDEA Internacional ha señalado que aproximadamente la mitad de los países del mundo han sufrido retrocesos en el proceso democrático en los últimos años.

Las elecciones realizadas en regímenes híbridos y autoritarios como Rusia, Túnez, Argelia e Irán han puesto a prueba las instituciones, la transparencia de los procesos y la vigencia de los derechos ciudadanos. No obstante, estas han sido utilizadas para ganar legitimidad ante la ciudadanía y pretender mostrar —a manera de máscara— una cara democrática que esconde en realidad un espíritu iliberal.


Este ciclo electoral ha sido un test a las tendencias democráticas y autoritarias del globo, así como una oportunidad —como lo señala IDEA— de tomar acciones de defensa de los procesos electorales; fortalecer las oportunidades de participación pública y la transparencia; robustecer los poderes judiciales y los mecanismos de denuncia y sanción; garantizar la independencia de los fiscales; detener el deterioro de las libertades de expresión, asociación y reunión; amparar el rol de los medios de comunicación; entre otros.


Por su relevancia, la atención ha estado puesta principalmente en los comicios presidenciales en Estados Unidos y la participación de Harris* y Trump en la recta final; las elecciones del Parlamento Europeo y el fortalecimiento de los partidos de extrema derecha y derecha radical, y sus posiciones frente a los temas migratorios; la perpetuación de Putin en el poder; la elección de la primera mujer presidente de México; y el futuro de Venezuela ante el fraude cometido en el régimen. Los resultados de las elecciones en Taiwán en enero de 2024 han marcado la línea del continuismo y han desatado nuevas fricciones entre Estados Unidos y China. No es un buen augurio para las relaciones bilaterales y la seguridad regional.




	
Fragilidad de la economía mundial, la pobreza y el problema del endeudamiento externo: las proyecciones no son nada prometedoras en un contexto de tensiones geopolíticas. El Fondo Monetario Internacional (FMI) estima que el crecimiento de la economía mundial será de 3.2 % en 2024 y 3.3 % en 2025. Según el Banco Mundial, “la economía mundial está próxima a batir un lamentable récord a fines de 2024: los cinco años con el menor crecimiento del producto interno bruto de las últimas tres décadas”. Las cifras de inflación de Estados Unidos y la Unión Europea tampoco son positivas, y sus tasas de interés no se reducirían en el corto plazo. Adicionalmente, las perspectivas de China no son prometedoras al enfrentar su menor crecimiento en 35 años.

En este contexto, el Sur Global ha resultado afectado ante la desaceleración del crecimiento en la mayoría de las principales economías, la lentitud del comercio mundial y las condiciones financieras más restrictivas de las últimas décadas. Se requiere, por lo tanto, acelerar las inversiones y el comercio, fortalecer los marcos de política fiscal y atender las poblaciones más vulnerables.


Llama la atención que alrededor de 700 millones de personas en todo el mundo aún viven en situación de pobreza extrema. Es decir, subsisten con menos de USD2.15 al día. De igual manera, a finales de 2024, el 40 % de los países de ingreso bajo seguirá siendo más pobre de lo que era antes de la pandemia del Covid-19. Esto implica que las metas propuestas de reducción de pobreza extrema para 2030 no se podrían cumplir. Es hora de redoblar los esfuerzos e inspirarse en las mejores experiencias y prácticas a nivel global para retomar el rumbo correcto. Los estudios y las recomendaciones de la Universidad de Oxford y su Índice de Pobreza Multidimensional (IPM), liderados por Sabina Alkire, la profesora y directora de OPHI, son un valioso ejemplo para seguir.


Adicionalmente, existe una enorme alerta sobre los elevados costos de endeudamiento para las economías en desarrollo. De acuerdo con Naciones Unidas, 52 países, que representan un 40 % del mundo en desarrollo, se encuentran en graves problemas de deuda, lo cual implica que están obligados a gastar más en el servicio de sus obligaciones financieras que en salud y educación. Desde el punto de vista del desarrollo, esta situación es inaceptable y debe ser revisada.




	
Inteligencia artificial y desinformación: el siglo XXI será el de la Cuarta Revolución Industrial y la tecnológica y de la inteligencia artificial. Como muestra de los momentos de cambio vertiginoso en que vivimos, se estima que el 90 % de los datos en el mundo se han creado en los últimos años y se proyecta un crecimiento de un 40 % anual. Incluso, solo el sitio web chat.openai.com recibe más de 1.700 millones de visitas mensuales, una cifra nada despreciable para una aplicación lanzada hace menos de dos años.

De acuerdo con el Instituto de Monterrey, la inteligencia artificial está contribuyendo a la automatización de procesos, la toma de decisiones y la capacidad de aprender y mejorar con el tiempo. Sus usos son múltiples, desde la medicina, las comunicaciones, la industria automotriz y espacial, y las economías creativas hasta los sectores educativo, financiero y legal. No hay esfera de nuestra vida humana diaria que escape a sus tentáculos y virtudes.


A nivel internacional, existe la necesidad de dotarla de un marco ético y regulatorio para mitigar sus riesgos intrínsecos, así como garantizar los derechos humanos en internet y la inclusión digital. Ello exigirá un trabajo mancomunado entre los sectores público y privado que garantice una transición tecnológica ordenada. La Unión Europea ya dio un primer paso con la aprobación del AI Act en mayo de 2024. Con este, Europa enfatiza la importancia de la confianza, transparencia y responsabilidad.


Una mención especial merece la desinformación, debido a su impacto negativo en la sociedad y sus índices de confianza y polarización, en la manipulación de la realidad, la afectación en la toma de decisiones y procesos políticos, la integridad electoral, así como sus consecuencias en la seguridad nacional e internacional.


La batalla por la inteligencia artificial está revelando, en el fondo, la competencia estratégica entre las potencias mundiales (Estados Unidos vs. China) por la supremacía tecnológica y de poder en el siglo XXI. Geopolítica y tecnología irán de la mano y definirán el liderazgo mundial.







***


Los retos de los próximos años son crecientes y urgentes. Demandarán que el “dragón de madera” sea de “hierro”, so pena de quedar rostizado por las llamas de un escenario internacional marcado por la incertidumbre, fragilidad y polarización. Este es un panorama que requerirá enormes dosis de liderazgo político y cooperación.


El mundo en transición encontrará en estos próximos años un momento crítico para la reafirmación de la paz y seguridad internacionales, la democracia y los derechos fundamentales, la protección al medio ambiente, la vigencia del derecho internacional y el multilateralismo renovado. Hoy más que nunca se aplica la máxima de Albert Einstein: “El futuro llega demasiado pronto”. Este nos llegó y debemos actuar sin dilación.


América Latina debe redoblar sus esfuerzos para lograr una inserción internacional efectiva y evitar entrar en un periodo de “soledad”. El expresidente Ricardo Lagos, el excanciller Jorge Castañeda y el historiador Héctor Aguilar así lo vaticinan: “América Latina vive un nuevo periodo de soledad y aislamiento no solo frente al mundo, sino frente a sí misma, pues está privada de los puentes que necesita para construir una voz propia en la conversación de las naciones”.


Ante estas voces, nos mantenemos en la orilla de los optimistas sobre el futuro de la región. No obstante, la profundidad de su participación a nivel global dependerá —en gran medida— de la calidad de sus liderazgos, las visiones de largo plazo y consensos que se logren construir y, especialmente, la aplicación de tres principios rectores: respice omnia (mirar el universo, mirar el conjunto); el multilateralismo renovado y el estricto apego al derecho internacional para la construcción de un nuevo orden más equitativo basado en reglas; y la integración regional como un imperativo político y la mejor estrategia en un mundo globalizado.


Tenemos la convicción de que las reflexiones de este libro contribuirán a descifrar la región en clave de desarrollo e inserción internacional, a diseñar líneas de trabajo del presente y futuro, y construir una agenda común que nos permita una voz activa en los principales foros globales.


Ortega y Gasset solía decir que “no sabemos lo que nos pasa, y eso es precisamente lo que nos pasa”. Hoy nos atrevemos a decir que “sí sabemos qué nos pasa, y eso es precisamente los que nos pasa”. El llamado es a la reflexión y a la acción.


Bogotá, D. C., octubre de 2024


GUILLERMO FERNÑNDEZ DE SOTO


Presidente del Consejo Colombiano de Relaciones Internacionales (CORI).


Excanciller de Colombia (1998-2002).


Exembajador y representante permanente de Colombia ante Naciones Unidas.


ANDRÙS RUGELES


Miembro Asociado de la Universidad de Oxford.


Miembro de la Junta Asesora de la Unidad del Sur Global de la LSE.


Exembajador y representante alterno de Colombia ante Naciones Unidas.


 


 


 


 





*El 21 de julio de 2024 el presidente Joe Biden anunció públicamente el retiro de su candidatura para la reelección presidencial y ofreció su apoyo a su vicepresidenta Kamala Harris. A su vez, el 20 de agosto los delegados demócratas de los 50 estados ofrecieron su apoyo formal a la candidatura de Harris durante la convención del partido en Chicago. Al cierre de este libro, en septiembre de 2024, los analistas coinciden por el momento en que “tanto a nivel nacional como en los estados en disputa, y cuando la carrera está tan reñida, es muy difícil predecir los ganadores”.




OEBPS/images/fcover.jpg
AMERICA
LATINA
s

MUNDO

21 IDEAS PARA LA i
LEXION Y ACCION
Guillermo

Fernandez
de Soto






OEBPS/images/titlepage.jpg
GUILLERMO FERNANDEZ DE SOTO
ANDRES RUGELES

AMERICA LATINA
EN EL MUNDO

21 ideas para la reflexion y accion

Splaneta





